
EL OTRO

Caminaba contra el viento. Ese viento frío que se apoderaba de la voluntad de los

individuos que se atrevían a desafiarlo. “Es el jefe, el que manda en este valle”, decían las

gentes del lugar como si  de un refrán se tratara, un dicho que había ido pasando de

generación en generación como una letanía. Él iba escuchando una vieja canción cuando

fue  consciente  por  primera  vez  de  la  capacidad  de  este  fenómeno atmosférico  para

perturbar  su  visión  del  mundo.  Nada  permanecía,  todo  era  susceptible  de  continuos

cambios. Una percepción que a lo largo del tiempo lo iría transformando en un ser voluble,

prisionero  y  esclavo de  su  propia  inseguridad.  Un  títere  sometido  al  capricho  de  las

incesantes ráfagas que soplaban a su alrededor. 

“Podría matarte y nadie te encontraría” y el otro preguntó: “¿Acaso, es un juego?”.

“No, señoría, mi defendido no pudo evitarlo”. Estas palabras resonarían una y otra vez en

su mente, como fantasmas que arrastraran sus cadenas por los pasillos de su intimidad. 

Todos los días de la semana salía a caminar por el pueblo. Hora y media era su

meta. Ni un minuto más ni menos. Noventa minutos, como algo que iba más allá de la

simple  ejecución  diaria  y  se convertía  en  una obsesión  imposible  de  ser  contrariada.

Durante sus caminatas escuchaba con auriculares inalámbricos, un sonido más claro y

vivo que el proporcionado por los receptores clásicos, novelas de amor, de guerra, de

odio, de soledad, de llanto, de olvido... hasta llegar a la extenuación y al hastío. Había

episodios que le  llegaban a sus estructuras más profundas,  que removían su mundo

emocional, que podían empañar sus ojos. Sin embargo, había días que no conseguía

comprender lo que se narraba. Todo ocurría fuera, lejos, muy lejos, en algún lugar ajeno a

su  conciencia,  porque  sus  mecanismos  de  defensa  construían  muros  impenetrables,

capaces de mantener intactas sus estrategias de indolencia y pasividad.

Las  noticias  le  trasladaban  a  un  mundo  extraño,  alejado  de  su  entorno  más

cercano, inestable y difícil de analizar, simple y cándido en ocasiones, brutal y despiadado

en otras, movido por hilos ocultos que le hacían pensar en las sombras chinescas del

teatro negro de su ciudad. Las tertulias no le ayudaban a ordenar sus pensamientos, más

bien le  conducían a  situaciones  de estrés  y  abatimiento  o  a  momentos de euforia  y

satisfacción. 

Se  sentía  atraído  por  los  relatos  que  reflejaban  la  crudeza  de  la  realidad,  sin

remilgos ni paños calientes:  el hambre, las torturas, las muertes y los naufragios en el

Mediterráneo,  las  destrucciones  y  los  daños  colaterales  (¡cuánta  hipocresía!)  de  las



guerras, los pueblos olvidados y eternamente castigados (palestinos, saharauis, kurdos,

rohinyás, yazidíes…), las duras represiones y devoluciones en caliente de las fronteras, la

invisibilidad  de  los  sin  techo,  la  amargura  de  los  hogares  que  sufrían  la  pobreza

energética y, por más que repasaran las cuentas, estas no llegaban a mitad de mes, el

aumento geométrico de los nuevos ricos y de los pobres de solemnidad, el barroquismo y

la falta de empatía de los discursos oficiales de algunos mandatarios, la soledad del ser

humano entre los grandes edificios de aluminio y cristal, el narcisismo  y la intolerancia

revoloteando por las redes sociales... 

Igualmente, le encantaban las series románticas, podría decirse, incluso, que sufría

cierta  adicción.  Era  un  enamorado  de  la  vida,  un  soñador  en  búsqueda  continua  de

paisajes que le colmaran de pasión. 

“Podría matarte y nadie se preocuparía por ti”, escuchó con marcadas resonancias

de desprecio y severidad. 

“¿Acaso, esto es un juego?”, replicó con un rencor tan intenso que al otro, al del

espejo, se le erizaron los cabellos, los brazos se le tensaron y súbitamente se le enrojeció

la piel. 

“Señoría, mi defendido se vio obligado a responder a una agresión inesperada. Fue

un acto en defensa propia”.

Lucharon  encarnizadamente.  No  hubo  sangre,  pero  uno  de  ellos  sucumbió.  El

sobreviviente  fue  declarado  culpable  de  homicidio  con  agravante  de  ensañamiento  y

atenuante de enajenación. Fue condenado a vivir desterrado de sí mismo y a vagar por el

desierto hasta encontrar su identidad. 

El viento siguió soplando sin cesar. Llegó a ser libre cuando consiguió comprender

la inexorable finitud del tiempo para cualquier ser vivo y, por tanto, la imposibilidad de la

eternidad. Durante su destierro, dejó de pensar en el polvo que cubriría la estela de sus

pasos cuando el silencio habitara en el reino de la oscuridad y fue feliz interpretando al

amanecer con su vieja armónica y su guitarra universal algunas canciones de amor.

“Relatos sin sordina”

 


